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Por X. Pujol Gebelli 
El País de Madrid 


ocelyn Bell inscribió su nombre en la 

historia de laastrofísicaen 1967 cuan- 
do, desde la Universidad de Cambridge y 
junto con su maestro Antony Hewish, dio 
cuenta del primer púlsar que se logró de- 
tectar. Por el descubrimiento, Hewish y 
Martin Ryle recibieron el Premio Nobel 
en 1974, Bell no ha separado la vista des- 
de entonces de estos cuerpos pulsantes. 
Actualmente está en la Universidad de 
Princeton, Estados Unidos, pero esta as- 
trofísica, nacidagn Belfasten 1943, pien- 
sa regresar al Reino Unido para culminar 
sus investigaciones sobre la segunda de 
sus grandes pasiones, el estudio de siste- 
mas binarios compuestos por estrellas de 
neutrones y agujeros negros. 

Se dice que el estudio de los púlsa- 
res aporta poco al conocimiento. ¿Está 
de acuerdo? 

—Depende del interés de cada uno. Yo 
los encuentro fascinantes. Su descubri- 
miento abrió nuevas expectativas en as- 
tronomía. Por una parte, demostró que 
existían cuerpos compactos y, como con- 
secuencia, la existencia de los agujeros 
negros se hizo más factible, más real. 
También permitió dar un paso más en la 
validación de la teoría de la relatividad de 
Einstein. Finalmente, nos están dando la 
oportunidad de estudiar mejor nuestra ga- 
laxia, saber cuánta materia oscura hay y 
cuán masiva es. 


Un púlsar es como un faro 


¿Cómo define un púlsar? 

—El púlsar, o radiopúlsar, es algo asíco- 
mo un faro. Se trata de un cuerpo extra- 
ordinariamente compacto que rota sobre 
sí mismo emitiendo radio-ondas. Calcu- 
lamos que su masa es de unos mil cuatri- 
llones de toneladas para un tamaño que 
apenas supera los 10 kilómetros de radio. 

. En cuanto a su origen, es el resultado de 
una explosión catastrófica y final de una 
gran estrella con un tamaño diez veces 
mayor que nuestro Sol. 

—¿Es ése realmente el origen? 

—Hay, en efecto, varias teorías, pero és- 
ta parece más probable. En el universo 
hay estrellas muy grandes que, al final de 
su vida, agotan el combustible que llevan 
en su núcleo. El núcleo se colapsa y el res- 
to explota. De esas explosiones, y en un 
margen de tiempo muy reducido, menos 
de 30 segundos, se forman minerales co- 
mo oro, plata y platino. Muy probable- 
mente el oro que encontramos en la Tie- 
rra procede de esas explosiones. 

-No se observan muchas de estas 
grandes explosiones. ¿Por qué? 

Son más frecuentes de lo que se supo- 
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ne. La Nebulosa del Cangrejo y la Super- 
nova 1987A son las más famosas, pero en 
una galaxia como la Vía Láctea es muy 
probable que se produzca una explosión 
de este tipo al menos una vez cada 100 
años, Lo que pasa es que son difíciles de 
observar por la presencia de polvo estelar. 
En otras galaxias son mucho más visibles. 


Todo arranca con Einstein 


—¿Qué tiene que ver la materia oscu- 
ra con un púlsar? 

—Lahistoria arranca de nuevo con Eins- 
tein, en este caso con la definición de la 
constante cosmológica. El universo con- 
tinúa en expansión, y parece, por descu- 
brimientos recientes, que está acelerán- 
dose, algo que Einstein ya intuyó. Cree- 
mos que la materia oscura juega un papel 
determinante en este mecanismo. 

—¿Y cuál es ese papel? 

Sabemos que existe materia oscura 
por la dinámica de las galaxias, pero es 
algo que aún no somos capaces de enten- 
der. La expansión del universo depende 
de cuanta fuerza gravitacional existe, y 
ésta depende de la cantidad de materia, 
oscura o no, que pueda haber. En térmi- 
nos generales, la materia física conocida 
representa tan sólo el 5 por ciento de la 
que existe en el universo. El resto, el 95 
por ciento, es esa materia oscura, El estu- 
dio de los púlsares y de otros objetos, así 
como de las fuerzas gravitacionales, nos 
permitirán entender pronto su naturaleza. 

—¿Entre esos cuerpos están las estre- 
llas de neutrones? 

—Probablemente. En mi caso trabajo en 
un sistema binario en la Constelación del 
Cisne (Cygnus X-3) en la que una estre- 
la orbita a la otra. Una de ellas distorsio- 
na a la estrella compañera, de modo que 
le extrae materia. En cada órbita, acelera 
la velocidad de la estrella compañera y se 
emiten ondas gravitatoria. 

—¿Es posible detectarlas? 

-Se están construyendo equipos para 
detectarla y pronto estarán disponibles. 
De momento trabajamos conequipamien- 
tos menos sensibles en Italia, Alemania y 
Estados Unidos que deberían proporcio- 
narnos los primeros datos el próximo año. 

—¿Permitirán esos datos determinar 
qué estrellas componen el sistema? 

No, en todo caso, indicarán que se 
produce esa aceleración en cada vuelta 


que una da a la otra. Sea como fuere, cre- 


emos que el sistema está compuesto por 
una estrella de neutrones y un agujero ne- 
gro que acabarán fusionándose, pero no 
sabemos cuál es una u otra. Ambos son 
cuerpos muy masivos y difíciles de dis- 
tinguir, en especial el agujero negro ya 
que sólo puede detectarse si está en com- 
pañía de otra estrella. 


deas políticas y ciencia a 10 ¡argo 
delsiclo Men la Argentina 


Por Enrique Oteiza* 


a mayor parte de los trabajos sobre Po- 

lítica Científica y Tecnológica (CyT), 
que se realizó en nuestros países de Amé- 
rica latina a partir del *60, apuntaba inicial- 
mente hacia el futuro, para prestar luego 
creciente atención al diagnóstico y la co- 
yuntura. Este acortamiento de la perspecti- 
va refleja el tránsito desde un período ini- 
cial signado por el optimismo hasta el ac- 
tual clima marcado por un posibilismo es- 
trecho y desesperanzado. Un fin de siglo 
guiado por una concepción neoliberal pe- 
riférica —presente continuo sin historia ni 
futuro, asfixiado por el peso del ajuste per- 
manente y el endeudamiento creciente—, 
que nos encuentra desindustrializados, con 
un débil desarrollo científico y mínima ca- 
pacidad de adaptación y generación de tec- 
nología, en tanto que la situación en los pa- 
íses avanzados en materia industrial y de 
potencial CyT corresponde a otro mundo. 
Respecto del pasado, los trabajos actuales 
tampoco apelan a la memoría, no exami- 
nan por ejemplo las visiones que las élites 
de poder tuvieron sobre el papel de la in- 
vestigación CyT en la construcción del Es- 
tado-Nación y más tarde del “desarrollo” 
argentino, a lo largo del siglo XX. Visio- 
nes sugerentes que, en buena medida, de- 
finieron lo que aquí ocurrió en esa materia. 


Aprovechando el pretexto del fín de si- 
glo, echaremos una mirada a las ideas po- 
líticas que nuestras élites de poder tuvieron 
en los últimos 100 años en relación con el 
papel de la CyT en nuestra sociedad, que 
presentaremos de manera resumida. Apa- 
recen así períodos en que desde el gobier- 
no se insufló vida a las actividades de in- 
vestigación CyT, seguidos de otros de la- 
mentable destrucción y retroceso. La falta 
de articulaciones internas y externas del 
Sector CyT fue siempre un verdadero talón 
de Aquiles de lo que nunca dejó de ser só- 
lo un modesto esfuerzo económico, por 
comparación con la experiencia de los pa- 
ísesindustrial y científicamente avanzados. 

Al recordar el clima de época de la Ar- 
gentina de principio de siglo XX, senos ha- 
ce presente una sociedad que, aunque con- 
flictiva y contradictoria, vivía un proceso 
dinámico de organización nacional, creci- 
miento veloz de la población merced a la 
inmigración, acelerada expansión econó- 
mica con distribución desigual de sus fru- 
tos y concentración de la propiedad de la 
tierra fértil, una rápida urbanización y un 
acelerado desarrollo del sistema de educa- 
ción pública, dentro de un modelo agroex- 
portador. 


Ilustración y expansión científica 


Las élites de poder estaban influenciadas 
porlas ideas de la ilustración. las revolucio- 
nes francesa y norteamericana, el liberalis- 
mo y el positivismo, ideario que las motivó 
ya a finales del siglo XIX a expandir la en- 
señanza de la ciencia y consolidar grupos 
estables de investigación científica, luego 
de largas décadas de iniciativas frustradas. 
Ya en 1886 se crea en la Facultad de Medi- 
cina de la Universidad de Buenos Aires un 
Instituto de Investigaciones en Microbiolo- 
gía y, más tarde, grupos en ciencias natura- 
lesintegrados por científicos europeos y sus 
discípulos locales, que logran realizar tare- 
as continuadas y sostenidas de investiga- 
ción. Hay que tener presente que para 1900 
existían sólo dos universidades de alguna 
monta en el país, las de Buenos Aires y Cór- 
doba. Fue en la primera de ellas donde las 
actividades de investigación científica co- 
menzaron a consolidarse. La Universidad 
de La Plata, creada por la provincia de Bue- 
nos Aires en 1891, recién impulsa la inves- 
tigación científica después de su nacionali- 
zación, en 1905, cuando Joaquín V, Gon- 
zález la reorganiza de acuerdo con el mo- 
delo de universidad científica alemana. El 
papel de lainmigración de científicos y pro- 
fesionales europeos, que llegaban no sólo 


contratados por instituciones locales sino 
también escapando de los conflictos y crisis 
por los que atravesaba ese continente, fue 
decisivo. “Los museos de ciencias natura- 
les” y los “observatorios astronómicos” que 
se habían establecido anteriormente se inte- 
graron en su gran mayoría en el siglo XX a 
las universidades. 

La Reforma Universitaria del *18 dio un 
gran impulso a la universidad al democra- 
tizarla y elevar su nivel académico y cien- 
tífico mediante la introducción del sistema 
de designaciones por concurso. Precisamen- 
te en 1919 se designó por concurso a Ber- 
nardo Houssay como director del Instituto 
de Investigaciones Fisiológicas dela UBA, 
lo que contribuyó a la consolidación de la 
investigación universitaria al nuclear in- 
vestigadores de diversas disciplinas cientí- 
ficas, con dedicación exclusiva, en torno a 
la elucidación de problemas científicos, su- 
perando el esquema de cátedra convencio- 
nal. 

Nuestra universidad no dejó, sin embar- 
go, de mantener su carácter profesionalis- 
ta, aunque durante las dos primeras décadas 
del siglo constituyó el ámbito privilegia- 
do de la investigación y la creación de co- 
nocimientos. 


Una palanca del progreso 


En los primeros veinte años del siglo las 
élites de poder estuvieron imbuidas de la 
noción general de que la ciencia constituía 
un componente fundamental de la moder- 
nidad y palanca del progreso. Resulta lla- 
mativa, sin embargo, la debilidad extrema 
de la investigación agropecuaria, mien- 
tras algunos países europeos, los Estados 
Unidos, Canadá y Australia realizaban en 
ese sector esfuerzos importantes, desde el 
siglo pasado, obteniendo una gran expan- 
sión de la producción. Tampoco nuestra di- 
rigencia comprendió la importancia de la 
investigación CyT en relación con el pro- 
ceso de industrialización, como había ocu- 
rrido en las revoluciones industriales de se- 
gunda generación, como la alemana, la ja- 
ponesa o la de los EE.UU. Optó por un mo- 
delo agroexportador e importador de manu- 
facturas, que brindó ingentes beneficios a 
la clase terrateniente. 

El golpe del general Uriburu marcó un 
antes y un después, también en materia de 
política científica, manifestándose deinme- 
diato el desafecto del régimen por el medio 
científico-universitario. Se produjeron de 
inmediato intervenciones universitarias, 
persecución a científicos y otros intelectua- 
les, y la asignación de recursos públicos cre- 
cientes hacia laboratorios del Estado ubi- 
cados lejos de la universidad. Sin embargo, 
el sector universitario siguió creciendo, al 
impulso de la demanda social. La investi- 
gación científica se expandió lentamente en 
las décadas del *30 y del *40, incorporando 
por un lado nuevos contingentes de cientí- 
ficos inmigrantes de origen europeo y jóve- 
nes científicos egresados de nuestras uni- 
versidades, y por el otro padeciendo inter- 
venciones y purgas. El impulso industriali- 


- zador del período, que se realizó en el mar- 


co de las políticas de sustitución de impor- 
taciones, no generó una demanda significa- 
tiva de investigación CyT local. 


La posguerra 

El período post Segunda Guerra Mun- 
dial (finales de los *40 y los *50) se ve mar- 
cado por la influencia de nuevas formas de 
institucionalización que habían emergido en 
países avanzados, los grandes organismos 
de investigación CyT del Estado. Así se 
crea, primero, la Comisión Nacional de 
Energía Atómica, que adquiere en pocos 
años una dimensión importante, en relación 
con las instituciones de investigación pree- 
xistentes. La Comisión tuvo desde su fun- 


dación hasta el *83 una dimensión de carác- 


ter bélico (semisecreta) y otra que fue ex- 
pandiéndose en relación con la energía 
nucleoeléctrica y diversas aplicaciones pa- 
cíficas de la física nuclear. Dentro del Es- 
tado estuvo siempre bajo la conducción de 


la Marina, lo cual le aseguró a lo largo de 
un prolongado período en el que el milita- 
rismo tuvo una presencia decisiva, estabili- 
dad y el acceso a importantes recursos 
(mientras en el ámbito de la investigación 
CyT universitaria ocurría todo lo contrario). 
La CNEA desarrolló capacidades CyT im- 
portantes, que habría ahora que reorientar 
en función de las necesidades actuales y fu- 
turas no sólo energéticas sino de industria- 
lización. 


El INTA 


El INTA, creado en la década del “50 - 
«después del derrocamiento del gobierno del 
general Perón-—, llenó el inexplicable vacío 
histórico en el desarrollo de la investigación 
y extensión en materia de tecnología agro- 
pecuaria. La adaptación del modelo de in- 
vestigación agropecuaria pública, que los 
EE.UU. habían desarrollado ya en el siglo 
anterior, incidió de manera positiva en la 
superación del atraso experimentado aquí 
después de la gran expansión agrícolo-ga- 
nadera inicial. El INTA gozó de recursos 
significativos y estabilidad, explicables por 
el peso político que los grandes producto- 
res agropecuarios mantuvieron en la segun- 
da mitad del siglo XX. Para que nuestro pa- 
ís mantenga alguna capacidad de creación, 
adaptación y control de las tecnologías im- 
portadas (agroquímica, genética, medio am- 
biente, productividad, distribución de la ri- 
queza, etc.), el INTA requeriría una redefi- 
nición de sus objetivos de investigación y 
extensión, fortalecer'su articulación con las 
ciencias básicas, las ciencias sociales y en 
general, el medio universitario. 


El Instituto de Tecnología Industrial —IN- 
TI-, también establecido después del '55, 
fue comparativamente más débil. Pasada la 
etapa inicial, sufrió de lleno los embates de 
la inestabilidad política, sus recursos fue- 
ron siempre menores y fluctuantes, y sus 
objetivos no estuvieron a la altura del de- 


safío de la reconversión superadora de un 
sector industrial creado en el marco de las 
políticas de sustitución de importaciones, 
en lugar de la destrucción iniciada con Mar- 
tínez de Hoz. Así se puso en evidencia la 
incapacidad del propio empresariado indus- 
trial argentino y de la dirigencia política pa- 
ra formular y llevar adelante una estrategia 
de industrialización adecuada a los cam- 
bios que se habían producido después de la 
Segunda Guerra Mundial. En la década del 
*90, al igual que la CNEA, el INTI fue de- 
bilitado aún más a través de políticas de re- 
tiro voluntario y fijación de objetivos muy 
restrictivos. Queda por delante una tarea re- 
fundacional. Tanto el INTI como la CNEA 
y el INTA estuvieron lejos del ámbito uni- 
versitario como resultado de políticas CyT 
reaccionarias que padecimos durante lar- 
gos años. 


El Conicet 


El Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (Conicet), creado en 
el mismo período, tuvo como finalidad la 
de promover la investigación CyT, aunque 
su orientación histórica fue predominante- 
mente científica y de poco apoyo a las cien- 
cias sociales y a la investigación tecnológi- 
ca. Sus principales instrumentos de acción 
fueron, como en su modelo francés, la ca- 
rrera de investigador científico, las becas de 
formación de investigadores jóvenes, los 
subsidios de investigación y otros progra- 
mas de apoyo. A partir del golpe de Onga- 
nía se hicieron sentir en el Consejo de ma- 
nera creciente el peso de la discriminación 
y las persecuciones político-ideológicas, 
que se agravaron durante la última dictadu- 
ra en que el terrorismo de Estado exacerbó 
las políticas sistemáticas de desaparición, 
prisión masiva, tortura, destituciones, inter- 
venciones y otras formas criminales de re- 
presión responsables de un éxodo muy sig- 
nificativo de investigadores, adicional al 
que ya había provocado la dictadura ante- 
rior. El régimen militar de Videla y sus se- 
cuaces ubicó dentro de la propia estructura 
del Conicet a algo más de 200 unidades de 
investigación como parte de una política de 
debilitamiento del ámbito universitario. 


La universidad 


También a partir de la segunda mitad de 
la década del *SO se produjo un notable flo- 
recimiento de la universidad pública argen- 
tina, que fue aplastado en 1966 con la in- 
tervención de la dictadura de Onganía. Du- 
rante ese breve lapso se experimentó unim- 
portante avance de la investigación cientí- 
fica en las ciencias naturales, exactas y las 
biomédicas. Se institucionalizaron las cien- 
cias sociales a nivel de la investigación y 
la docencia, y se obtuvo un mejoramiento 
de la enseñanza en casi todas las áreas del 
saber. La investigación tecnológica logró 
en la universidad algunos avances, compa- 
rativamente no tan significativos, mientras 
la investigación en el campo de las huma- 
nidades también se fortaleció. La interven- 
ción de Onganía produjo un daño a la uni- 
versidad y a la CyT en la Argentina del cual 
aún no se ha recuperado plenamente, entre 
otras cosas porque el éxodo de docentes e 
investigadores de primera línea fue dema- 
siado grande y nunca existió en las autori- 
dades políticas una conciencia suficiente de 
las implicaciones de ese hecho y de la na- 
turaleza de las políticas necesarias para re- 
montarlo. 

Puede decirse que el período de posgue- 
rra comenzó con una concepción de la in- 
vestigación CyT como instrumento de de- 
sarrollo, luego de desarrollismo, para que- 
dar finalmente ahogada por la Doctrina de 
Seguridad Nacional, y más tarde, a partir 
del “76, limitada por la lógica de las políti- 
cas de endeudamiento y ajuste. 


La democracia 


El período post *83 vivió, durante el go- 
bierno del doctor Alfonsín, los inestimables 
beneficios del fin de la dictadura, el reem- 
plazo de gestiones represivas y discrimina- 


torias por una nueva conducción democrá- 
tica encabezada por el doctor Manuel Sa- 
doski. Se devolvió la autonomía al Conicet 
y se permitió el comienzo de un debate 
abierto sobre ciencia, tecnología y sociedad, 
La reconstrucción de lo destruido fue, sin 
embargo, débil, ya que el modelo de “sus- 
titución de importaciones” generaba poca 
demanda al sector CyT y las dictaduras que 
padecimos fueron altamente destructivas; el 
predominio del sector financiero más el pe- 
so siempre creciente del endeudamiento cre- 
aban condiciones cada vez más desfavora- 
bles para la investigación CyT. 


El Gobierno del presidente Menem fue 
responsable una vez más de la pérdida de 
autonomía del Conicet, que pasó en la dé- 
cada del *90 a ser dirigido sucesivamente 
por los tres secretarios de CyT. En particu- 
lar, los doctores Matera y Liotta reinstaura- 
ron funcionarios y prácticas de la época de 
las dictaduras, lo que llevó a serias deficien- 
cias de gestión y a formas de discrimina- 
ción y de exclusión que produjeron en la co- 
munidad científica un fuerte desánimo. Pos- 
teriormente, el licenciado Del Bello impul- 
só una recuperación de la autonomía que 
mostró sus límites durante la presidencia del 
doctor Enrico Stefani. El Conicet fue debi- 
litado por la creación fuera de su seno de 
fondos destinados a la promoción de la in- 
vestigación CyT, en particular el Foncyt, el 
Fontar y el Fomec, que canalizan préstamos 
internacionales (BID, Banco Mundial) en 
un marco menos autónomo que el del Con- 
sejo, redistribuyendo préstamos cuyos tér- 
minos de referencia están fijados en buena 
medida por las agencias que los otorgan. 


Fin de siglo 


Así, el fin de siglo encuentra a la Argen- 
tina con su capacidad de investigación CyT 
muy debilitada y sin rumbo. Los jóvenes in- 
vestigadores, que alcanzaron su formación 
de posgrado después del “83, vieron sus pers- 
pectivas de inserción en el país muy limita- 
das frente alas posibilidades que se les abren 
en el exterior. Por otra parte, la falta de una 
política clara y enérgica de recuperación de 
buenos investigadores de la diáspora argen- 
tina en 1983, cuando el clima de retorno era 
muy bueno, implicó la pérdida de una gran 
oportunidad. Ya casi parece innecesario re- 
cordar que los recursos públicos destinados 
ala investigación son llamativamente bajos 
y el aporte privado, insignificante. Cabe des- 
tacar que países como Brasil, México y Chi- 
le duplican aproximadamente el porcentaje 
de PBI que se destina en la Argentina a la 
investigación CyT. Para revertir esta postra- 
ción no sólo es imprescindible incrementar 
los recursos asignados a la investigación 
CyT, hasta alcanzar como mínimo una cifra 
aproximada del 1% del PBI, sino también 
recuperar una capacidad de pensamiento que 
vaya más allá de la coyuntura. 

Es imprescindible formar grupos de tra- 
bajo que reúnan a las personas con más ex- 
periencia y conocimiento nacional e inter- 
nacionalmente adquiridos en esta materia, 
provenientes de distintos campos del saber, 
brindándoles el apoyo del Estado para que 
puedan realizar una tarea seria. No se pue- 
de salir de una situación como la que exhi- 
be la ciencia argentina hoy, sólo con plan- 
teos tecnocráticos y retóricos imitativos, 
aplicados a un contexto donde cualquier pa- 
recido con el sector CyT y el sector indus- 
trial de los países centrales es mera coinci- 
dencia. Urge corregir el rumbo, para lo cual 
es imprescindible formular una nueva es- 
trategía, que no puede ser improvisada ni 
realizada por limitadas escuderías con ac- 
cesosóloa alguna oreja. La política de Cien- 
cia y Tecnología debe ser una política de un 
Estado democrático. 


*Enrique Oteiza es investigador y ex- 
director del Instituto de Investigaciones de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA 
Gino Germani y especialista en políticas 
científicas 


Novedades en ciencia 


Pintores de la 
Edad de Hielo 


DERE La industria de la pintu- 
ra es más antigua de lo que se pensa- 
ba: hace más de 10 mil años, los habi- 
tantes de una caverna de Francia ya fa- 
bricaban pigmentos artificiales de va- 
rios colores. Los antiguos europeos co- 
nocían varios pigmentos naturales, co- 
mo la goetita amarilla, la hematita ro- 
ja (ambos óxidos de hierro) o el car- 
bón de leña. Y los usaron para pintar, 
porejemplo, las figuras de mamuts, cá- 
ballos y ciervos que adornan la cueva 
Chauvet, al sur de Francia. Esas imá- 
genes muestran poca variedad de Lo- 
nos. Pero, curiosamente, las pinturas 
rupestres de la cueva Troubat, en los 
Pirineos, presentan una rica gama de 
colores. Y, hace poco, unos arqueólo- 
gos del Museo Nacional de Francia 
descubrieron el secreto: en un rincón 
de la cueva encontraron restos de pig- 
mentos artificiales sin usar. Según es- 
tos científicos, el truco para obtener- 
los fue sencillo: calor. Cuando la goe- 
tita se calienta hasta los 250-300 gra- 
dos, se deshidrata y se transforma en 
hematita, pasando gradualmente del 
amarillo al rojo. Por eso, durante el ca- 
lentamientoes posible conseguirtonos 
- intermedios. Y aquellos artistas primi 

tivos lo sabían. 

Peroen Francia hay ena 
pinturas rupestres ricas en tonos de 
amarillo, rojo y rosa: la famosa cueva 
de Lascaux. Y es aún más antigua que 
la de Troubat: sus imágenes tienen 17 
mil años. Es probable que sus creado- 
res también conocieran la técnica del 
calor. Tecnología pictórica de la Edad 
de Hielo: sorpresas de la arqueología. 


Mariposas 
con brújula 


- MAULE Algunas mariposas serían - 
la envidia de más de un boy scout: al 
parecer, estos insectos llevan una brú- 
jula natural incorporada. Todos los 
años, y al comienzo de cada otoño, las 
mariposas monarcas vuelan desde el 
nordeste de Estados Unidos y Canadá 
hasta México, buscando zonas más cá- 
lídas. Y al llegar la primavera, sus des- 
cendientes hacen el camino inverso. 
Son miles de kilómetros, y parece que 
saben la ruta de memoria... Pero, ¿¿Có» 
mo? El biólogo Jason Etheredge y sus 
colegas de la Universidad de Kansas 
dicen tener la respuesta: las mariposas 
perciben el campo magnético de la Tie- 
rra, y lo usan para orientarse. Suena ra- 
zonable, pero, ¿cómo lo averiguaron? 
Por empezar, estos investigadores jun- 
taron un montón de mariposas salvajes 
a principios del otoño, cuando estaban 
a punto de emigrar hacia el sur. Y lue- 
golas hicieron pasar poruna triple prue- 
ba dentro de un ambiente controlado: 
primero, sin campo magnético; luego, 
con el campo magnético natural de la 
Tierra; y, finalmente, con uno artificial 
e invertido. En el primer caso, las ma- 
riposas volaron desordenadamente en 
todas direcciones. Enel segundo, la ma- 
yoría se dirigió al sudoeste (la direc- 
ción que siguen al emigrar en otoño). 
Y enel tercero, fueron hacia el nordes- 
vb revés), a p 
mar la importancia del en 
su sistema de orientación. pt 
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B “Si el hombre empieza con certe; 


as, seguramente finalizará con dudas 


pero si comienza con dudas, 


seguramente concluirá en certezas. * 


Francis Bacon 


El bienestar que buscamos, 
tres enfoques terapéuticos 


José Eduardo Abadi 
Héctor Fernández Alvarez 
Cecile Rausch Hersovici 
Adriana Hidalgo editora, 252 pág. 
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Los desarrollos freu- | 
dianos de comienzos 
de siglo, origen del: 
psicoanálisis, dieron | 
pie a partir de la Se- ; 
gunda Guerra Mun- ; 
dial a la emergencia: 
- de nuevas terapias, ! 
que desde EE.UU. ! 
della dónde si Aia entraban a la; 
cancha para disputarle el trono. , 
Juntoal psicoanálisis, las terapias sis- 1 
témicas y cognitivas vienen adarcuen- | 
ta de otros tipos de tratamientos =-más | 
cortos, sobre todo— apoyándose en te- 
orías que van por fuera de la elabora- : 
ción freudiana. Y si José Eduardo Aba- ! 
dí dice que el psicoanálisis tiene un po- | 
co de ciencia y otro tanto de arte, de- 
jando la cuestión de ciencia y psicoa- 1 
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El, BIENENTAR 
QUE BUSCAMOS 
pa pas. 


nálisis “en atención flotante”, en El bie- 
nestar..., Fernández Alvarez (terapia 
cognitiva) y Rausch Hersovici (terapia 
sistémica) plantean tratamientos tera- 
péuticos que compiten con el psicoaná- 
lisis arrogándose alguna cientificidad. 

Lo cierto es que tanto la terapia cog- 
nitiva y la sistémica están aquí en el 
papel de alternativa al psicoanálisis. 
De qué tratan cada una de estas tres te- 
rapéuticas (psicoanalítica, sistémica y 
cognitiva) es el tema de este libro, en 
el que tres especialistas exponen los 
rasgos esenciales de cada una. 

Prologado por Marcos Aguinis, El 
bienestar que buscamos... da respues- 
tas a los que quieren saber de qué se 
trata y funciona muy bien como libro 
introductorio. En este sentido, el psi- 
coanálisis, las terapias cognitivas y las 
sistémicas son presentadas de forma 
integral: contexto histórico, funda- 
mentos teóricos, características de los 
tratamientos, relación Ierapata pa: 
ciente, etc. 
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AGENDA. 


Para hoy: Ciencia 2000 

La Federación Universitaria de Buenos 

Aires (FUBA)organizael Ciclodecon- 

ferencias FUBA 2000 y dedica hoy dos 
encuentros en la “Reunión de los más 
importantes científicos argentinos en el 
exterior -Ciencia 2000-”. 
La primera, “Exodo científico” con in- 
vitados como Jorge Vila, Marco Ave- 
llaneda, Matías Zaldarriaga e Isidoro 
Orfansky, a las 15.00 hs. en el Aula 
Magna de la Facultad de Derecho 
(UBA). La segunda charla sobre “Polí- 
ticas científicas”, a cargo de Marcelino 
Cereijido, Eduardo Macagno, Enrico 
«Stefani y Alicia Fernández Cirelli, alas 
17.00 hs. también en el Aula Magna de 
la Facultad. 


Maestrías en 

Ciencia Sociales 

La Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Buenos Aires informa 
que se encuentra abierta la inscripción 
para las siguientes maestrías: “Investi- 
gaciones en Ciencias Sociales”, “Co- 
municación y cultura”, “Políticas socia- 
les” y “Especialización en planificación 
y gestión de políticas sociales”. Parain- 
formes e inscripción: Secretaría de Pos- 
grado, Marcelo T. de Alvear 2230, pri- 
mer piso, of. 134, tel. 4508-3800 int. 
134 o 4508-3828. E-mail: Posgra- 
do mail.fsoc.uba.ar. Cierre de inscrip- 
ción: 18 de febrero del 2000. 
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Neurociencia e informática 


Una mirada felina 


Por lleana Lotersztain 


l año: 2020, El escenario: algún lugar 

del sudeste asiático. La escena: un gru- 
po de terroristas se prepara para lanzar un 
misil contra una de las ciudades más po- 
bladas de Estados Unidos. Pero lo que ig- 
noran es que hay un espía entre ellos que 
registra todos sus movimientos. El agente 
secreto es un lindo gatito, que se compor- 
ta como los ojos de sus dueños: todas las 
imágenes que ve se re- 
producen en una pantalla 
ubicada a kilómetros de 
distancia. 

Este no es el guión de 
lapróxima película de Ja- 
mes Bond, pero podría 
serlo. En un experimen- 
to que parece de ciencia 
ficción, un equipo de in- 
vestigadores de la Uni- 
versidad de California en 
Berkeley conectó una 
computadora al cerebro 
de un gato y le mostró va- 
rias imágenes de caras y 
de bosques. Usando un 


ción especialmente dise- 
ñado, los científicos ar- 
maron después un video 
en el que aparecen las 
imágenes que vio el feli- 
no. Las aplicaciones de 
esta experiencia son mu- 
chísimas y prometen re- 
volucionar especialmen- 
te la medicina y la infor- 
mática. 


Veo veo 


Los doctores Garrett Stanley, Yang 
Dan y Fei Li realizaron en total 11 expe- 
rimentos. En todos hicieron lo mismo: 
anestesiaron a los mininos y les implan- 
taron electrodos en el tálamo, una región 
del cerebro del gato que se conecta con 
los ojos por el nervio óptico. Después les 
mostraron imágenes en blanco y negro de 
caras y de bosques y grabaron en una com- 
putadora la actividad de 177 neuronas. 


Correo de lectores 


Sr. editor del suplemento Futuro: 


El señor secretario de Ciencia y Tecno- 
logía respondió en este suplemento a lo 
que, según él, era “una acusación temera- 
ria” de investigadores que habían denun- 
ciado en este mismo medio una “crecien= 
te injerencia de política partidaria” en Uni- 
dades Ejecutoras del Conicet y que “los di- 
rectivos (en su mayoría interinos) parecí- 
an actuar como voceros del gobierno y no 
como miembros representantes de la co- 
munidad científica”. 

El Lic. Juan Carlos Del Bello dice que 
“no brindan ningún dato que avale” esa 
afirmación. 

Creo que puedo aportar un dato concre- 
to al señor secretario, al menos en una de 
las actuales Unidades Ejecutoras del Co- 
nicet en la que me desempeño desde hace 
más de veinte años: el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales “Bernardino Riva- 
davia” e Instituto Nacional de Investiga- 
ción de las Ciencias Naturales. En esta ins- 
titución, el director interino Edgardo Juan 
Romero demuestra, en mi opinión, en ca- 
da acto expreso de desempeño cotidiano, 
su identificación partidaria y su condición 
implícita de ejecutor de la actual línea de 
gestión política. Esto se transluce, por 
ejemplo, en las disposiciones que emanan 
de su conducción. 


Graves irregularidades 

También se evidencia en su tácita acep- 
tación de las graves irregularidades que se 
suscitaron en el llamado a concurso públi- 
co y abierto para el cargo de director del 


Con una “técnica de decodificación line- 
al”, los científicos interpretaron las on- 
das cerebrales y las transformaron en imá- 
genes. 

Aunque las imágenes que obtuvieron 
son un poco confusas, los investigadores 
aseguran en la revista Journal of Neuros- 
cience que lograron “reconstruir escenas 
naturales con objetos reconocibles”. Pa- 
ra obtener mayor nitidez habría que usar 
más neuronas. De todas maneras, la ima- 


PES 


gen nunca sería impecable. En estos ex- 
perimentos se trabaja con datos “crudos”: 
en el cerebro del gato, al igual que en el 
humano, las señales de las células del tá- 
lamo se procesan después en otras regio- 
nes del cerebro. Y ese procesamiento me- 
jora sustancialmente la calidad de las imá- 
genes. 


Mirada profunda 


La comunidad científica “vio con bue- 


nos ojos” el estudio. Algunos investigado- 
res creen que éste es “un paso importante 
para entender cómo se representan y se 
procesan las distintas señales en el cere- 
bro y para comprender mejor el proceso 
de pensamiento”. Pero la mayoría de las 
miradas apunta a otro lado: los científicos 
confían en que este trabajo pueda darle for- 
ma a la idea de conectar miembros artifi- 
ciales directamente al cerebro. Si se logra- 
ra conocer en detalle cómo se presenta y 
seprocesalainformación 
en las distintas zonas del 
cerebro, seguramente se 
podrían diseñar disposi- 
tivos que se colocarían en 
el cerebro y se controla- 
rían con el pensamiento. 
Pero, aunque la idea es 
atractiva, es muy poco 
probable que estos dispo- 
sitivos puedan fabricarse 
en un futuro próximo. 

La doctora Dan piensa 
que hay que tomarse las 
cosas con calma. Ahora 
la gente de su laboratorio 
quiere investigar cómo 
sigue el procesamiento de 
las señales visuales des- 
pués del tálamo. Pero 
quieren llegar mucho más 
lejos. Laidea, alargo pla- 
zo, es poder explicar có- 
mo se capturan, se codi- 
fican y se vuelven a ar- 
mar las imágenes. 

Dan explica que “en el 
cerebro, la información 
se transmite por medio de 
señales eléctricas, como 
en el código Morse. Lo que nosotros que- 
remos es entender el mensaje, el lenguaje 
del cerebro”. 

Si las cosas salen como suponen los in- 
vestigadores, entonces quizás dentro de 
unos 20 o 30 años ya no sea necesario ]le- 
var una cámara de fotos o una filmadora 
para traer un recuerdo de las vacaciones. 
Bastará con grabar los paisajes en un pe- 
queño dispositivo cerebral para mostrár- 
selos a la vuelta a los amigos. 


“El Conicet y el próximo gobierno”: 
una respuesta al Lic. Del Bello 


mencionado Museo e Instituto, llevado 
adelante por el Conicet y por un plazo de 
cinco años en el cargo, a un paso del cam- 
bio de gobierno nacional. Entre los muchos 
vicios de forma y fondo, destaco la com- 
posición del jurado, que no se ajustó con 
lo solicitado en el concurso. Además, tres 
de sus cinco miembros mantienen fluidas 
relaciones personales y profesionales con 
el director Romero. Fueron nombrados co- 
mo “comité de selección” en conocimien- 
to de que desarrollan su misma especiali- 
dad, a pesar de la enorme diversidad de ra- 
mas de las ciencias naturales que se desa- 
rrollan en el Museo e Instituto. 

Edgardo Juan Romero había asumido la 
dirección interina hacía un año sin concur- 
so de por medio y por designación directa, 
Era el primer conductor del museo en cien- 
to setenta y cinco años de historia que no ha- 
bía pertenecido antes al mismo como inves- 
tigador y que, pese a ello, fue insertado por 
la conducción del Conicet para dirigir la ins- 
titución. Hoy, el doctor Romero acaba de ser 
confirmado en su cargo por un gobierno sa- 
liente. El arbitrario dictamen del comité y la 
resolución que lo designa por cinco años no 
fueron dados a conocer públicamente. Pre- 
tenden “pasar desapercibidos” por el cúmu- 
lo de vicios de forma y fondo que tuvo la 
convocatoria. Basada en el contenido de la 
totalidad del expediente, y argumentando cá- 
da punto del mismo, solicité en tiempo y for- 
ma con mi letrada patrocinante la impugna- 


ción y la correspondiente nulidad de esas ac- 
tuaciones, con copia al señor secretario de 
Ciencia y Tecnología, y al ministro de Cul- 
tura y Educación de la Nación, Esta solici- 
tud no fue contestada por ninguna de esas 
instancias administrativas. 


Un atropello más 

El pasado 2 de noviembre el doctor Ro- 
mero asumió como “director electo porcon- 
curso” por cinco años más en su cargo, en 
un acto privado sólo para el personal del mu- 
seo y puesto en funciones por el presidente 
del Conicet. Considero este ejemplo un atro- 
pello más del autoritarismo reinante, que 
conculca los derechos de los investigadores 
e intenta mantener a uno de los funciona- 
rios del gobierno saliente más allá del cam- 
bio de autoridades nacionales. Pareceríaque 
el señor secretario saliente de Ciencia y Tec- 
nología está desinformado de lo que ocurre 
en el ámbito de su secretaría o “miró para 
otro lado” al permitir se dé un viso de lega- 
lidad a un concurso irregular en todos sus 
aspectos, con el fin de dejarinsertado al doc- 
tor Romero en la conducción de una de las 
Unidades Ejecutoras del Conicet. 


Irene R. Wais 

Licenciada en Ciencias Biológicas 
(FCEyN UBA), con posgrados en Ecolo- 
gía (Oregon State Univ., EE.UU.) y en 
Evaluación de Impactos Ambientales 
(Univ. Nac. Autónoma de México). 


